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y una buena dote después. Su hija de usted y su yerno 
quedarán, pues, reducidos á veinte mil francos de renta, 
cuando uno y otro gastaban cincuenta sin estar casados. 
Esto no es nada. Llegará un día en que mi cliente tendrá 
que entregar á sus hijos on millón cien mil francos como 
bienes de su madre, y acaso no los habrá recibido aún, si su 
mujer ha muerto y la seíiora vive todavía, lo cual puede 
ocurrir perfectamente. En conciencia, firmar semejante con­
trato, ¿no equivale á transigir con la ruina de mañana? 
¿Quiere usted hacer la felicidad de su señora bija? Si ella 
ama á su marido, sentimiento de que no dudamos nunca los 
notarios, no le faltarán disgustos. Señora, be visto demasiados 
casos para no prever este, y créame que le espera la mise­
ria. Sí, seíiora, para gente que necesita cien mil francos de 
renta, tener sólo veinte mil es estar en la miseria. Si por 
amor, el señor conde hiciese esta locura, su mujer le arrui­
naría al pedirle su dote el día que ocurriera un disgusto. Y o 
pleiteo aquí por usted, por ellos, por sus hijos, por todo el 

mundo. -El buen hombre ha hecho fuego con todos sus cañones 
-pensó Solonet dirigiendo una mirada á su cliente como 
para decirle:-¡Adelante! -Exi~te un medio de conciliar estos intereses-respondió 
con tranquilidad la seíiora Evangelista.-Puedo reservarme 
únicamente la pensión necesaria para entrar en un convento, 
y así mi hija tendrá mis bienes desde ahora. Puedo renunciar 
al mundo, si mi muerte anticipada asegura la dicha de mi 

hija. -Señora-dijo el anciano notario-vayamos con calma y 
tomémonos el tiempo necesario para pensar maduramente en 
el partido que ha de conciliar todas las dificultades. 

-Pero, caballero-dijo la seíiora Evangelista que vela su 
pérdida en una demora-todo está' pensado. Y o ignoraba lo 
que es un casamiento en Francia; soy española y criolla. No 
sabía que antes de casar á mi hija había de ser necesario 
saber el número de dlas que Dios me ha de conceder aún; 
que mi hija se perjudicaría con mi vida y que hago mal en 
vivir y peor con haber vivido. Cuando mi marido se casó 
conmigo, yo no tenía más que mi nombre y mi persona. Mi 
nombre únicamente valía para él tesoros al lado de los cuales 
eran insignificantes los suyos. ¿~é fortuna iguala á un gran 
nombre? Mi dote era la hermosura, la virtud, la dicha, el 
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nacimiento y la educació ·S . . 49 
tesoros? Si el padre de N~// adqmeren con dinero estos 
a)bla gen~rosa se afectaría ~~\~tse d esta conv~rsación, su 
s1 e su dicha en el paraí L mo o, que sena ya impo 
algunos millones, sin qu!º~un~~amente_, sin duda, he disipad~ 
Después de su muerte me hº sus ce¡as s~ hayan contraído. 
comparación de la vida , ue él ice ,econó~1~a y arreglada en 
pues! ya que el señor d! Ma qu~~;a que h1c1ese. ¡Rompamos 
que yo... nerv1 e está tan contrariado por'. 

Nmguna onomatope d , desorden que la palab/ª po na produ~ir la confusión y el 
versación; baste saber a u;rompamos» mtrodujo en la con­
educadas, hablaron todis á alquellas cuatro personas tan bien 

-Se cas E a vez. an en spaña á la e - 1 pero se casan en Francia á I f spano a ó como se quiere· 
como se puede-decía M t' a rancesa, razonablemente y' 

·Aht _ a 1as. 
-, . senora-exclamó Pabl r usted ha interpretado mal . o ~a i_endo de su estupor -
-:-No se trata a uf de mis ~e~t1m1ento~.. , 

~no queriendo det!ner á sse:t11i:11entos-d1¡0 el anciano no­
mtereses de tres generacion ch~nte-aquf se discuten los 
otros los millones que faltan e!i ¿A~~so hemos comido nos­
resolver dificultades de ' pe_ irnos nada que no sea 

-Cáselos usted n que somos mocentes? 
lonet. y o regatee de ese modo-exclamó So-

. -¡Regatear! ¡regatear' ·Ll á' mtereses de los hijos del . ¿d am is regatear á defender l19s 
. -:-Si_-siguió dici~nd!P re Y de la madre?-decfa Matías. 

d!s1pa~1ones de mi juventud a~~o á su sueg~a;-deploro las 
d1scus1ón con una palabra i I n? me permiten ventilar esta 
piara su _ignorancia en l~s ~e m1s!110 mod? que usted de­
orden. Dios es testigo de goc1_os y su mvoluntario des­
mí; una vida sencilla en Lque no pienso en este momento en 
ne · anstrac no me cesano que Natalia renu . . asusta; pero ¿no es 
costumbres? Sí, y esto es l~c1e ta¡b1én á sus _gustos y á sus 

-:-¿Pues de dónde sacaba que _eseamos evitar. 
la vmda. _ los millones Evangelista?--dijo 

. -El senor Evangelista tení . . c10, e~pedía navíos y ganaba a negocios,_ e¡ercía el comer-
que m1 cliente es un ro i s_umas cons1~erables; mientras 
re~tas son inílexibles~r~setar~~ócuio capital es fijo y cuyas 
tano. pon I vivamente el anciano no-
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-Existe aún un medio de conciliarlo todo-dijo Solonet, 
que con esta frase, proferida en tono de_ falsete, impuso_ si­
lencio á los otros tres, atrayéndo_se sus miradas y su atenc\ón. 

Este joven se parecía al hábil cochero que llev~ las nen­
das de un tiro de cuatro caballos y que se d1v1erte en 
animarlos y en retenerlos á su gusto. Desencadenaba las 
pasiones, las calmaba una á una haciendo sudar á Pablo, 
cuya vida y felicidad se veían á cada paso torturadas, y su 
cliente no podía ver claro á través de los labermtos de la 
discusión. 

-La señora Evangelista-dijo Solonet después de una 
pausa-puede ceder desde hoy las inscripciones al cinco por 
ciento y vender su palacio. Y o haré de modo que pueda 
venderse en trescientos mil francos, haciendo la venta por 
lotes; adquiriendo ~ste precio el palacio, os podrá e~tregar 
ciento cincuenta mil francos más. De modo que la senora os 
dará inmediatamente novecientos cincuenta mil francos. Si 
bien es verdad que no es esto todo lo que debe á su hija, 
¿se encuentran muchas dotes semejantes en Francia? 

-Bien-dijo maese Matías-¡y qué será de la señora? 
Al oir esta pregunta que suponía un asentimiento, Solo­

net se dijo para sus adentros: 
-Vamos, viejo zorro, ¡ya estás cogido! 
-¡La señora ... !-respondió en voz alta el joven notario 

-la señora guardará para sí los cinc_uenta mil francos _de 
pico que quedan del precio de su palacio. Esta suma, unida 
al producto de su mobiliario, puede colocarse en rentas vi­
tahcias y así le procurará veinte mil francos de renta. li:I 
señor ~onde le cederá habitación en su casa. Lanstrac es 
grande. Usted tiene un palacio en París-dijo diri_gi_én1ose 
directamente á Pablo-y su señora suegra puede vivir siem­
pre en compañía de ustedes. Una viuda que, sin tener que 
sufragar los gastos de una casa, posee veinte mil francos de 
renta es más rica de lo que lo era la soñora cuando gozaba 
de toda su fortuna. La señora Evangelista no tiene más que 
á su hija, el señor conde es también hijo único, los herederos 
tardarán aún en llegar, y, por lo tanto, no hay que temer 
ninguna colisión de intereses. La suegra y el yerno que se 
encuentran en las mismas condiciones que ahora ustedes, 
forman siempre una misma familia. La señora Evangeli_sta 
compensará el déficit actual con los beneficios de su pensión 
de veinte mil francos de renta vitalicia, que ha de ayudar mu-

! 
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c~o á vuestra existenci~. Sabido es que la señora es dema­
siado generosa y demas111.do grande para suponer que quiera 
se~ una carsa para_sus hijos. De este modo vivirán unidos 
fehc~s, pudiendo d1spcner de ci~n mil francos al año sum~ 
suficiente para poder sozar, en cualquier país, de las, como­
didades de la ex1stenc1a y para satisfacer todos los caprichos 
¡no es ~erdad, señor conde/ Y, créame usted, los recién ca'. 
sados sienten frecuentemente la necesidad de un tercero en 
sbu hogar. dAh

1
ora pregunto yo, ¡qué mejor tercero que una 

uena ma re 
~y~ndº hablará Solonet, Pablo creía oirá un ángel Miró 

á at1as para saber si participaba de su admiración por la 
calu_rosa elocuencia de Solonet, pues i~oraba que bajo sus 
fingidos entusiasmos,_ los notarios, lo mismo que los abo­
ga! dos, _ocultan la frialdad y la atención continua de los d"­
p omát1cos. 

1 

-¡Un pequeño paraíso!-exclamó Pablo · 
Estupefacto al ver la alegría de su clienÍe Matías fué á 

sentarse en una _oto~ana, y! con la cabeza e~tre las manos 
¡" entregó á med1tac1ones evidentemente dolorosas. La torp: 
raseología con que las gentes de negocios acostumbran á 

~nyolver su mahc1a, le era_ conocida, y no era hombre para 
e¡ar~e coger. Empezó á mirar, á hurtadillas, á su cole á 

la senora Evangelista, que continuaban hablando con Jf.Jo 
y procuró sorprender algunos indicios del complot cuy~ 
trama,,, tan sab1am~~te urdida, empezaba á verse. 
. -w.ballero:-di¡o Pablo á Solonet-doy á usted las ra­

c1as por los cuidados 9ue se toma por conciliar nuestrosgin­
i°Í-°ses. Esta transacción resuelve todas las dificultades más 
e tZmente de I? que Y.? me esperaba, siempre que lo con­

Eenga 1ited, senora-di¡o Pablo volviéndose hacia la señora 
vandge 1s_ta,-;-_pues yo no deseo nada que pueda parecerle á 

uste per¡ud1c1al. 
-A mí todo lo que contribuya á la dicha de mis hijos 

me colmará el.e alegría-dijo la viuda -Co · ' ustedes para nada. . nm1go no cuenten 

:-No, eso no puede ser-dijo vivamente Pablo -Si su 
exte.nc1a no quedase honrosamente asegurada, NaÍalia y yo 
su rmamos más _de lo que pudiese sufrir usted misma. 

=No ,se mqu1ete u~ted, señor conde-repuso Solonet. 
h d 1Ah.-:-pensó Matias-van á hacerle besar el látigo que 
a e servtr luego para azotarle. 
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T 
·¡· s decia Solonet -se hacen actualmente 

- ranqu1 1zao - • · d I d' 
tantas es eculaciones en Burdeos, que la c?l?cac1ón e . i,-
nero á i~terés se puede efectuar en cond1~10nes vent~1os1-
simas. Después de haber separ~do del precio del pala~\~ 
del mobiliario los cincuenta mil e~cudos que ~nosotro\ e e 
remos á usted, creo poder ga~ant1zar á la senora que e que; 
darán doscientos cincuenta mil francos .. y o m~ encargo bd 

l sta suma en préstamos con primera hipoteca ~o re 
t~e~C:Sr q:e valgan un millón, y de obtener el diez por c1en~o, 
ó sea veinticinco mil francos de renta. De esa manera, os 
dos esposos llevarán fortunas iguales. En efr\º' c~on~~a 
los cuarenta y seis mil francos de renta de uste , ª. senon a 
Natalia aporta cuarenta mil francos de rent~ al cmco po_r 
ciento ciento cincuenta mil francos en dmero, suscepti­
bles de ydar siete mil francos de renta: total, cuarenta y 

siete. . d" p bl _ Pero si eso es evidente- 11? . ~ o. . • 
Al acabar esta frase, Solonet dmg1ó á la viuda ~n~ ~1: 

rada oblkua que fué vista por Matías, y que quena em. 
-Lance usted la reserva. . 
-¡Dios mio!-exclamó la señora Evang~hsta en r t· 

ceso de alegria que parecía natural-pero s1 yo pue o ar• 
además á Natalia mis diamantes, que deben valer lo menos 
cien mil francos. .. 1 · t -Podemos hacer que los tasen-d110 e notario-y es o 
cambiaría por completo la tesis. Nadas~ ?pone, entrtJ•/ 
que el señor conde reconozca haber rec1b1do_ la tot¡ 1; e 
las sumas ue ertenecen á la señorita Nataha por a . eren­
cia de suq padre, y á que los futuros esposos prescm~an, 
desde lue o en el contrato de las cuentas de tutela. ~1 la 
señora d:spojándose con lealtad verdaderamente _espanola, 
da los 'cien mil francos que promete, nada más 1usto que 
aprobar sus cuentas de tutora. · . d . 

-Nada más justo, en efecto-dijo Pablo-y, a ec1r ver· 
dad me confunde su proceder genero~o. . . 

~¿Acaso no es mi hija otra yo m1sma?-d1¡0 la señora 

Evangelista. • d 1 ¡ 1 ros 
Maese Matlas percibió una expresió? e a ~f ª e~ e ó-

tro de la señora Evangelista, cuando ~1ó las t f~~a ~~ Pio~ 
ximas á desaparecer; aquella alegria y e o v1 o 
diamantes, que habían llegado como tropas frescas, le con-
firmaron en sus sospechas. 
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-La escena estaba preparada entre ellos, como los juga­

dores preparan las cartas para una partida en que han de 
arruinar á algún infeliz-se dijo el anciano notario.-Este 
pobr~ muchacho á quien he visto nacer, ¿será desplumado 
en y1da por su suegr~, asado po~ ~l amor y devorado por su 
mu¡er? '! o, que tan bien he admm1strado sus tierras, ¿he de 
consentir qu~ se las arrebaten de un sólo golpe? ¡Tres mi­
llones y medio que van á ser hipotecados por un millón cien 
mil francos de dote que estas mujeres no tardarán en co­
merse! 
. Al descubrir en el alma de es.ta. mujer intenciones que, 

sm tener nada de pérfidas, de cnmmales, de estafadoras ni 
de ningún sentimiento malo ni vituperable, llevaban en' sí 
no obstante, todos los crímenes en germen, maese Matías n~ 
experimentó ni dolor, ni generosa indignación. Él no era el 
Misántropo, era un anciano notario acostumbrado en su 
oficio á los diestros cálculos de las gentes del mundo á esas 
hábiles traiciones, más funestas siempre que el franc~ asesi­
na~o d~I pobre diablo que sale al camino y que es después 
gu1llotmado con gran aparato. Para la alta sociedad estos 

• pasaj_es de la vi~a, estos congresos diplomáticos, son' como 
los rmcones sucios en que en cada casa se arroja la basura. 
Lleno de pi_edad por. su cliente, !Ilaese Matías dirigía una 
profunda mirada hacia el porvemr y no veía en él nada 
bueno. 

-Entremos en campaña con las mismas armas, y batá-
mosles. 
. En este momento, Pablo, Solonet y la señora Evange­

lista, molesta~os con el silencio del anciano, comprendieron 
cuán necesaria era la aprobación de este censor para sancio­
nar esta transacción, y los tres le miraron simultáneamente. 

-Y bien, mi querido señor Matías, ¿qué piensa usted de 
esto?-le dijo Pablo . 
. -He aquí l? que pienso-respondió el intratable y con­

cienzudo notano.-Usted no es bastante rico para hacer lo­
c~ras regias. La tierra de Lanstrac, estimada al tres por 
ciento, representa más de un millón comprendiendo en ella 
el mobiliario; las quintas del Gra~sol y de Guadet, y el cer­
cado_ ~e _Bella-Rosa, val_en otro millón; los dos palacios y su 
mob1hano, un tercer millón. Contra estos tres millones que 
dan cuarenta y seis mil francos de renta, la señorita Natalia 
aporta ochocientos mil francos en papel del Estado, y, su-
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pongamos, cien mil francos en diamantes (¡que me parece 
un valor hipotético!), además, ciento cincuenta mil francos 
en dinero, que suman en total un millón cincuenta mil fran­
cos. En presencia de estos hechos, mi colega dice gozosa­
mente que la fortuna de los dos esposos es igual. Quiere que 
el esposo quede gravado en su fortuna con la suma de cien 
mil francos, toda vez que reconocerá á su mujer, por la su­
sodicha cuenta de tutela, una dote de un millón ciento cin­
cuenta y seis mil francos, cuando sólo habrá recibido un mi­
llón cincuenta mil; usted escucha semejantes pataratas con la 
admiración de un enamorado, y cree que maese Matías, que 
no está enamorado, ha de olvidar la aritmética y no ha de 
señalar la enorme diferencia que existe entre rentas territo­
riales, cuyo capital es enorme y va creciendo, y las rentas 
de la dote, cuyo capital está sujeto á cambios y á disminu­
ciones de interés. Y o soy bastante viejo, y he visto el dinero 
disminuir y las tierras aumentar. Señor conde, usted me 
_ llamó para estipular sus intereses; déjeme usted defenderlos 
6 despldame. -Si el señor busca una fortuna igual á la suya-dijo So-
lonet-nosotros no tenemos tres millones y medio. Eso es 
evidente. Si ustedes poseen tres abrumadores millones, nos­
otros sólo podemos ofrecerles nuestro pobre milloncito, casi 
nada, tres veces la dote de una archiduquesa de la casa de 
Austria. Bonaparte recibió doscientos cincuenta mil francos 
cuando se casó con Maria Luisa. 

-Pero Maria Luisa perdió á Bonaparte-dijo maese Ma-
tlas refunfuñando. 

La madre de Natalia comprendió el sentido de esta 

frase. -Si mis sacrificios no sirven de nada-exclamó-no creo 
conveniente llevar más adelante semejante discusión, cuento 
con la discreción de este caballero, y renuncio al honor de 
su mano para mi hija. · 

Después de las evoluciones que el joven notario habla 
presento, esta batalla de intereses habla llegado al punto en 
que la victoria tenía que pertenecer á la señora Evangelista. 
La suegra habla abierto su corazón, entregaba sus bienes, y 
de nada, por lo tanto, podía acusársele. So pena de faltar á 
las leyes de la generosidad y de negar su amor, el futuro 
esposo tenla que aceptar aquellas condiciones planteadas de 
antemano entre maese Solonet y la señora Evangelista. 
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fielmente al punto eq~~ ~Jemleotv1d~ por_suls ruedas, Pablo llegó 
•Có ema sena ado 

-¡ mo, señora!-exclamó p bl . . , romper en un momento ? a o-,sena usted capaz de 
-Pero caballero ···· d' 1 

yo/ á mi hija. Cuand-;;~\pon ió a esp_añola-¡á quién debo 
cuentas y las aprobará p a tenfa vemt1ún años, recibirá mis 
escoger entre los hijos ·de º:ir f" m1l16n y podrá, si quiere, 
es hija de una Casa-Real/ os os pares de Francia. ¡No 

-La señora tiene razon ·P é h molesten hoy si dentro d · 1
1 

or qu a de consentir que la 
de toda inco~odidadl N I ca ~rce meses se ha de ver libre 
su maternidad-di1·0 ·soi° atprive usted de los beneficios de 

M 
, one, 

- atlas-exclamó Pabl ~ clases de ruinas y usted ~ con páro undo dolor-hay dos 
mento. ' e est perdiendo en este mo-

y dió un paso hacia él para d · 1 , 
que el contrato se redactase en :tr e, s1Elduda1 que quería 
contuvo aquel mal paso con a~to. anciano notario 
Espere usted, Después vió l~na_ mirada que quería decir: 
lágrimas que le arrancaba la vf1inas en los o¡os de Pablo, 
debate y la frase perentoria d rfuenz~ que le producía este 
anunciaba una ruptura I e a senara Evangelista que 
á aquel grito de Arq~í~e~~:-ec_i cok ~nLgesto equivalente 
Francia habla sido para él . 1 ure a. a palabra par d, 
rráneo. como una antorcha en un subte-

Natalia apareció en este m 
una aurora, y dijo con aire i ¡°m~l?to resplandeciente como 

-·Estorbo/ n anti · 
-V mucho, hija mía-le d' amargura. respon 16 su madre con cruel 

-Venga usted mi q 'd N , .. 
dola por la mano 'y llevf:J~1: á ~ilia-d,10 P_ablo tomán-
menea-ilodo está arregl d ' sofá próximo á la chi-

A Pablo le era imposible°' . todas sus esperanzas, soportar la idea de ver perdidas 

Mat!as repuso vivamente: 
-CSI, aun se puede arreglar todo 

orno el general que en · naciones preparadas o; el un ~omento, derriba las combi-
visto al genio que pr~side :rem1go1 ~ anciano notario había 
racteres legales una concep _ónotaria o marcándole con ca-e, n capaz de salvar el porvenir 
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de Pablo y el de sus hij?s. Maes~ Solonet no concebía nin­
gún desenlace que venciese las dificultades, más que la reso· 
lución inspirada al joven por el am_or! y á la que_ le habla 
conducido aquella tempestad de sent1m1ento_s y _de intereses 
contrariados; por esta razón quedó extraordinariam~nte sor­
prendido al oir la exclamación de su colega. Curioso por 
conocer el remedio que maese Matías pod~a en~ontrar ~ara 
un estado de cosas que á él le parecía perdido sin apelación, 

le dijo: 
-¿Q_ué propone ust~~? . .. ~ 
-Natalia, querida h1¡a mía, déJanos solos-d1¡0 la senora 

Evangelista. -La seííorita no estorba-respondió maese Matlas son· 
riendo. -Voy á hablar, no sólo en interés del seííor conde, 
sino también en beneficio de ella. 

Reinó un profundo silencio de~pu~s de estas palabi:as, 
durante el cual, llenos todos _de ª&1tac1ón! e~peraban la 1m· 
provisación del anciano con indecible cunos1dad. 

-Hoy-repuso el ~eñor Matla_s después de una pausa­
la profesión de notario ha cambiado de a~pecto. Hoy_, _las 
revoluciones políticas influyen en el porvenir de las ~am1h~s, 
cosa que no ocurría en otro tie_mpo. Antes, las _ex1stenc1as 
estaban definidas y el rango social ~staba determinado... , 

-No hemos venido aquí á estudiar un _curs? de e~onom1a 
política, sino á hacer un contrato de_ matn_mo~10-~1¡0 Solo· 
net dejando escapar un gesto de 1mpac1enc1a é interrum· 
piendo al anciano. 

-Ruego á ustedes á mi vez que me permitan hablar-
repuso Mat!as. . . 

Solonet fué á sentarse en una otomana, d1c1endo en voz 
baja á la seííora Evangelista: 

-Ahora va usted á ver lo que nosotros llamamos un 
galimatías. . . 

-Los notarios están, pues, obligados á se~mr la mar_cha 
de los negocios políticos, que están ahora lnt1m~mente liga­
dos con los negocios particulares. He aq~i u_n e¡emplo: An­
tes, las familias nobles poseían for~unas mahen~bles que las 
leyes de la Revo\uc!ón han destruido y que el s1~tema actua~ 
tiende á reconstituir-repuso. el anciano _nota!'º entregá? 
dose de este modo á la facundia del tabel/wnans boa constnc­
tor (el notario boa).-Por su nombre, por su talento y por su 
fortuna, el seííor conde está llamado un día á sentarse en la 
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cámar_a e_lectiva. Su destino le llevará acaso á la cámara 
he_red1t_ai:ia, y yo veo en él medios suficientes que justifican 
mis _?p1mone~. ¿No particjpa usted de mis ideas, seííora?­
le d1¡0 á la vrnda. 

-~a presentido ~sted mi más risueña esperanza-le con­
testó esta.-Manerv11\e será par de Francia 6 yo moriré de 
pesar. 

-¿Y todo I? que pueda encaminarnos á ese fin ... ?-dijo 
maese ~atlas interrogando á la astuta suegra con un gesto 
de candidez. 

-;-Es mi ~ayor deseo-respondió' la viuda contestando á 
la interrogación del notario. 

-Pu~s bien-repuso Matías,-¿no da este matrimonio 
oportumd~d natural para f~nda~ un mayoi:azgo? fundación 
que, á decir verdad, ha de mfluir en el ámmo del gobierno 
actual par~ el nombra":iento de mi cliente, tan pronto como 
haya elecciones. El senor conde ha de consagrar necesaria­
m~nte al m~yorazgo la ~iei:ra de l:3nstrac, que vale un 
millón. No pido_ que la senonta contnbuya á esta fundación 
con una suma igual, pues eso sería injusto· pero podemos 
afectar á él ochocientos mil francos de su dote. Conozco en 
este momento dos dominios que están próximos á la tierra 
de Lanstrac, para cuya compra los ochocientos mil francos 
que han _de emplearse en adquisiciones territoriales vendrían 
como _anillo al ~edo. El pal~cio de París debe quedar com­
prendido también en la_ institución del mayorazgo. El resto 
de las d?s _fortunas, sab1_amente administrado, bastará para el 
establec1m1ento y dotación de _los d_eJ?áS hijos. Si las partes 
contratantes aceptan estas d1spos1c1ones, el señor conde 
puede aprobar vuestra cuenta de tutela y salir responsable 
de ella. ¡Yo se lo consiento! 

-QEesta coda non e di questo gatto (esta cola no es de este 
gato}-exclamó la señora Evangelista mirando á su padrino 
Solonet y señalando á Matías. 

-Aq~I hay gato ence_rrado-le dijo á media voz Solonet 
respondiendo con este dicho español á su proverbio italiano. 

-¿Para qué todo ese barullo?-preguntó Pablo á Matlas 
llevándole al saloncito. 

~Para evi!ar su ruina de usted-le dijo en voz baja el 
a~_c1ano notario. Usted quiere casarse á toda costa con una 
h11a y una madre que se han comido cerca de dos millones 
en siete años, y contrae usted con sus hijos una deuda de 
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más de cien mil francos, toda vez que tendrá que respon­
derles de un millón ciento cincuenta y seis mil fr~ncos ~e 
su madre, cuando hoy apenas recibe usted u_n m1ll~n. e 
arriesga usted á ver su fortuna devor_ada en cmco anosd Y á 

uedar desnudo como un san Juan, siendo además deu m: 
de enormes sumas á su mujer de usted ó á sus herederos~ S1 
quiere usted embarcarse en esta _galera,. adelante, senor 
conde; pero deje al menos que su vie¡o amigo salve la casa 
de Manemlle. 6 p bl 

-Y ¡cómo la salva usted de ese modol-pregunt a o. 
-Escuche usted, señor conde, usted está enamorado. 
-SI . 
-U~ enamorado es, poco más ó menos, tan discreto como 

un cañonazo, y no Je digo más. Si usted hablase, su boda 
acaso no se llevaría á cabo. Pongo su amor ba¡o la pr_ote~­
ción de mi silencio. ¡Tiene usted confianza en m1 adhesión. 

-¡Vaya una pregunta! r 
-Pues bien, sepa usted que la señora Ev~nge ista, su 

notario y su hija nos la tienen armada por ba¡o cuerda, Y 
son más que diestros. ¡Pardiez! ¡vaya un fuego graueado! 

-¡Natalia/-exclamó Pablo_ .. 
-No pondría mis manos en el fuego por ella-d1¡0 el 

anciano.-¡Usted lo quiere/ sea. Pero_ me g~starla ver des­
hecho este matrimonio sin que nadie pudiese achacar á 
usted la culpa de ello. 

-¡Por qué? . p • Ad 
-Esa muchacha sería capaz de consumir _el eru. e: 

más monta á caballo como un jinete del Circo y está casi 
ema~cipada; esta clase de muchachas suelen hacer malas 
mujeres. , ¡ d" 

Pablo estrechó la mano de maese Matias y e 1¡0 con 
cierto aire de fatuidad: é 

-¡No tenga usted _cuidado! Pero, por el momento, ¡qu 
debo hacer/ . . ¡¡ ¡ 

-Mantenerse firme en estas cond1c10nes, pues e os as 
aceptarán porque no hieren ningun interés. Por ot~a Pª':~e~ 
la señora Evangelista no desea ?tra cosa que casar a su ,hlJa, 
yo he visto su juego, y aconse¡o á usted que desconfie de 

ella. . ha 
Pablo entró en el salón, en donde _v1ó que su suegra -

biaba en voz baja con Solonet, del mismo modo que habla 
hablado él con Matlas. Alejada de estas dos conferencias 
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secretas, Natalia jugaba con el abanico de la chimenea. Bas­
tante contrariada con su posición, se preguntaba: 

-¡Por qué no me enterarán de mis asuntos/ 
El jo_ven n?tario apreciaba en conjunto el efecto lejano de 

una est1pulac1ón b¡sada en el amor propio de las partes y 
en la que su cliente se le había entregado por completo. 
Y s1 Mat!as no era más que notario Solonet era aún un poco 
h?mbre y llevaba los negocios con 'cierto amor propio juve­
nil. Ocur(e muchas_ veces que la vamdad personal hace olvi­
dar á un ¡oven los mtereses de su cliente. En esta circuns­
tancia, maese Solonet, que no quiso dejar creer á la viuda 
que Nestor batía á Aquiles, le aconsejó que aceptase inme­
diat_amente aquellas bases. Poco le importaba la futura liqui­
dación de aquel contrato; para él, las condiciones de la vic­
tO(!a er~n de¡ar á la señora Evangelista libre de cuentas, su 
existencia asegurada y á Natalia casada. 
. -M_añana sabrá todo Burdeos que usted da un millón 

c1~n mil francos _á Natalia y que os quedan aún veinticinco 
mil de renta-d1¡0 Solonet al o/do á la señora Evangelista. 

-No ere/ que pudiese obtener tan hermoso mu 'taco. 
Per~ explicadme_ el por qué la creación de ese mayorazgo 
apacigua tan rápidamente la tormenta. 

-Desconfían de usted y de vuestra hija. Un mayorazgo 
es inalienable. Ninguno de los esposos puede tocar en él. 

-Eso es indudablemente injurioso. 
-No. Nos.otros llamamos á eso previsión. El buen hom-

bre 1~ ha cogido á usted en un lazo. Si usted se negase á 
const1tmr_e_se mayorazgo, nos diría: ,Por lo visto, ustedes 
quieren disipar la fortuna de mi cliente, que, por la creación 
d_el mayorazgo, está fuera del alcance de todo ataque y como 
s1 los esposos se casasen bajo el régimen dotal>_ 

Solonet calmó sus propios escrúpulos diciéndose: 
-Estas est1pulac1ones sólo surten efecto en el porvenir y 

entonces la señora Evangelista estará ya muerta y enterrada. 
En este momento la señora Evangelista se contentó con 

las exphcac1ones de Solonet, en quien tenía completa con­
fianza_ Por otra parte, desconocía las leyes· veía á su hija 
casada, y se daba fºr _satisfecha, entregándos'e desde enton­
ces á la alegria de éxuo. Como se había imaginado Matfas, 
m Solonet m . la señora Eva~gelista comprendían aun en 
toda su extensión su concepción apoyada en razones inata­
cables. 



-Señor ritatias, no hay mal que por bien no venga-dijo 

la viuda. -Señora, si usted y el señor conde aceptan estas bases, 
pueden ustedes quedar apalabrados. Qieda aceptado-dijo 
mirando á uno y á otra-que el matrimonio tendrá lugar 
bajo la base y compromiso de constituir un mayorazgo com­
puesto de la tierra de Lanstrac y del palacio situado en la 
calle de la Pepiniere, pertenecientes al futuro esposo; item, 
de ochoci1:ntos mil francos en dinero tomados de la dote de 
la futura esposa y que han de ser empleados en tierras, ¿no 
es verdad? Señora, dispénseme usted esta repetición; pero 
se hace necesario un compromiso positivo y solemne. La 
constitución de un mayorazgo exige formalidades, trabajos 
en la cancillería y una real orden, y tenemos que llevar á 
cabo en seguida la adquisición de las tierras, á fin de com­
prenderlas en la designación de bienes que la real orden 
tiene la virtud de hacer inalienables. En muchas familias 
se hace un contrato, pero entre ustedes con un simple con-
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sentimiento bastará. ¿Consienten ustedes? 
-Si-dijo la señora Evangelista. 
-Si-dijo Pablo. 
_:_¿Y yo?-dijo Natalia riéndose. 
-Usted, sefiorita, es menor de edad y no le pese-res-

pondió Solonet. Entonces quedó convenido que maese Matlas redactara el 
contrato, que Solonet minutaría la cuenta de tutela, y que, 
siguiendo la costumbre, las actas se firmarían algunos días 
antes de la celebración del matrimonio. Después de algunos 
saludos, los dos notarios se levantaron. 

-Está lloviendo, Matlas, ¿quiere usted que le acompañe? 
-dijo Solonet.-Tengo abajo mi cabriolé. 

- Mi coche está á su disposición-dijo Pablo manifes-
tando intención de acompañar al buen hombre. 

-No quiero robar á usted ni un instante-dijo el an-
ciano.-Acepto la proposición de mi colega. 

-Vaya-dijo Aquiles á Nestor cuando el cabriolé rodaba 
por las calles-ha estado usted verdaderamente patriarcal. 
Indudablemente esos jóvenes se hubieran arruinado. 

-Me asustaba su porvenir-dijo Matias guardando se-
creto sobre los motivos de su proposición. 

En este momento los dos notarios se parecían á dos acto-
res que se dan la mano entre bastidores después de haber 
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desempeñado en las b 61 ciones ta las una escena de od· · . . 10sas provoca-

-Pero-di¡o Solonet del oficio-¿no me to , q~e pe~s~ba entonces en las 
ha h bl d ' ca a m1 adqumr 1 . cosas a a or ¿No se trata d I as tierras de que usted 

-Pero ¿cómo quiere uste~ ~mp ear la dote de mi cliente? 
razgo establecido por el co acer comprender en un ma o· 
la señLora Eva_ngelista?-le ~~ep od~_óMManerviUe los biene/d~ 

- a canc11lería n 
I 

atlas. lonet. nos resolverá esta dificultad d'" S 

P 

- 1)0 O-

- ero ¿no ve usted comprador?-respondióqM \~Y el notario del vendedor y del 
conde de Manerville d a ,as.-Por otra parte el ~ 
perciba los bienes dpue e co_mprar en su nombr; C sendor 
e I d e su mu¡er h • uan o 
mp eo e los fondos totales , ya aremos mención del 
. -Para todo tiene usted. r 

~1énddose.-Esta tarde ha est:Jpuesta-le contestó Solonet 
a errotado á todos. o usted sorprendente y nos 

, -Para tratarse de un vi . ~:~ ~eh~sted cargadas coneJ~~:1rº se ehsperaba sus bate-
' ¿e . .. a, no e estado del todo 

LVay_a-d1¡0 Solonet. 
a odiosa lucha en que I d" había corrido tan peli ros a _1cha material de una familia 

que una cuestión de po1é ? nesgo,_ no era para ellos má 
-De algo han d m~ca notarial. s 

ci d.. e servirme cu a- IJO Matías.-Escuche arenta años de experien-
g~st~ favorecer al com añer usted, Solonet-repuso -me 
asl1st1T al contrato de v~nta J; ¡1 P?r lo tanto, podrá' usted 
a mayorazgo as tierras que han d . G · · e umrse 

- rac1as, mi buen M ¡ re~roca. at as, ya sabe usted que estoy á la 

ientras que los dos nota . . más emoción que un oco d:¡°s. se_ iban apaciblemente sin 
y la. señora Evange!lsta er mtac1ón en la garganta P~blo 
nerv10_s, de esa agitación pr:~of J~st le esa trepida~ión de 
resentirse las gentes apasionadas 1~ e que acostumbran á 
que sus sentimientos su . espués de una escena en 
mente sacudidos. En li señ~r mtereses ~an estado violenta­
doJ d~ la tempestad habían idªo ~vangel~ta, los últimos rugi­
re ex_1ón, de una importante dud~ompanado~ de una terrible 

-¿No habrá destruido maese M q~e quena rsclarecer. at1as, en algunos minutos , 


